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El caminante y la urraca



Francesc Cornadó





El caminante y la urraca

–Ya ves tú. Por aquí andamos, el caminante solitario y la urraca ladrona. Por estos senderos, levantando acta de las cartografías y de los límites fronterizos: que si esta frontera fue trazada después de la guerra de los doscientos años, o aquel otro límite, trazado con la punta de la espada sobre el barro de la venganza y dibujado después en los mapas con tinta de color sangre. Total líneas que se dibujaron con la mano cerrada, a puñetazos. En definitiva, las fronteras son las que son después de una tunda de puñetazos.




Se nos ve la pinta de mala baba, de camineros antisociales, que clamamos como energúmenos siguiendo la larga trayectoria de las cunetas.

Procuran echarnos de las ciudades. En la república no caben ni ruiseñores ni ciertos pajarracos, ni mucho menos una picaza de mal agüero y un caminante descreído–der wanderer como decían a los románticos.




¡Cuánto tino gastaba Platón!




–Chac, chac, chac, chac, chac.




–Nos toman por peones indigentes de las trochas y senderos, así de inofensivos. Ya nos vale, que si no, ya nos hubiesen estrujado, al wanderer y a la urraca. Eso sí, tras las persianas escuchan con sigilo nuestras pláticas para ver si atropan alguna pieza o algún trasto para amueblar sus mentes.




En esta extensa red de caminos nos hemos encontrado con murallas de piedra que, ahora, no son otra cosa que elementos físicos del paisaje turístico y sin embargo, ante estas construcciones, nos invade un olor acre a orín que no puede ocultarnos el arbitrio y el engaño del constructor de muros.




Tu, pajarraco, vuelas por encima de las murallas y bajo tus alas aparecen las líneas inmateriales de las fronteras. Éstas también están dibujadas en los mapas con la tinta indeleble de la infamia.





Ralea

Dentro y fuera de la ciudad las peleas son constantes. Discusiones, gritos, chillerías y bataholas. Total un pandemónium, un cafarnaún, una olla de grillos, parece una concentración de rapaces gañendo.




–Aún recuerdo aquel escándalo en el campo, donde te encontrabas enfrascada, graznando junto con tus congéneres. Había una vaca muerta, tendida sobre el barro y vosotras con vuestros picos negros no podíais romper su pellejo para acceder a las vísceras rosadas. Mientras, los cuervos iban directamente a los ojos y a la ubre flácida del cadáver. Las urracas graznabais estrepitosamente para atraer la atención de los buitres, para que acudieran y destriparan la vaca muerta y abrieran sus carnes. Sabíais que las grandes rapaces engullirían la carne y las tripas, pero dejarían, al menos, algún hueso para repasar y de ahí obtendríais alimento.




¡Cuán estudiado tenéis esto de sacar provecho de los cadáveres!




Si es que todos somos de la misma ralea: el bípedo sin plumas y el pájaro de mal agüero. El caso es rapiñar y aprovecharse de vivos y muertos. Unos directamente a los ojos, otros a las ubres o a chupar de la teta, unos parlotean para llamar la atención, otros destripan cuanto encuentran y meten el pico y la espada donde convenga para procurarse el sustento. Algunos, con más sutileza, también parlotean y echan discursos para conseguir que otros usen la espada o el machete y les mantengan con todo boato.





Correspondences

–Esta mañana nos despertó el repique de las campanas. Desde la cuneta se oía el percutir de los badajos. Ves, allí están los campanarios que sobresalen por encima de las murallas. La ciudad queda a menos de media legua.




–Chac, chac, chac, chac, chac.




–Sí, prefiero oír tu constante matraqueo, tu áspero chac, chac, chac, chac, chac. que me acompaña por los caminos del valle.




–Chac, chac, chac, chac, chac.




–A veces pienso que no me escuchas. Tus ojos pequeños no expresan nada. Estas plumas blancas que contrastan con el negro tornasolado de tus alas me hieren el ojo.




Ya ves, pajarraco, no nos acompaña ni Virgilio ni ningún otro poeta y podría, sin embargo, cantar con la voz de los elementos.


...

L’homme y passe à travers des forêts de symboles

Qui l’observent avec des regards familiers.


 Comme de longs échos qui de loin se confondent

Dans une ténébreuse et profonde unité,

Vaste comme la nuit et comme la clarté,

Les parfums, les couleurs et les sons se répondent.

...



–Vamos a atravesar el bosque de los símbolos mientras nos contemplan las miradas familiares. Pasaremos la tenebrosa y profunda unidad, vasta como la luz, como la noche.




No te inquietes. Deja ya de mover tu cabeza. Ya sé que por la noche eres más vulnerable y te expones a los ataques del lirón careto. Debes usar tu pico fuerte y tu astucia.

Escucharemos la voz del eco que responde a los sonidos, a los colores y a los perfumes.




Ya sabes, picaza, que no quiero ir más allá de esta tierra baldía, de las soleadas y suaves lomas que reciben la brisa de este mar tan nuestro.




¡Estate quieta! Puedes estar tranquila. No pienso bajar al Infierno, ni iré al Purgatorio, ni al Cielo con Beatriz. Tu podrás volar hasta las almenas pero yo no subiré al castillo de Duino. Hay demasiados ángeles y ninguno de ellos tiene las alas manchadas por el barro de la cuneta.




–Chac, chac, chac, chac, chac.




–Ahora un paso, ahora otro. Por estos senderos encontramos pobres desgraciados que, vencidos, se resguardan en cobertizos y aún sin tener nada, tienen problemas de conciencia.




–Chac, chac, chac, chac, chac.




–Ahora un paso, ahora otro más. Andamos por la orilla del mar, por donde rompen las olas y, desde esta soleada costa, podemos contemplar los palacios de los poderosos, éstos, aún, no tienen problemas de conciencia.




–Chac, chac, chac, chac, chac.




–Pero, después de todo, los unos y los otros y nosotros también, no somos otra cosa que futuros cadáveres. Que la tierra nos sea leve.





Espejos

–Esta maldita lluvia ha dejado los caminos medio encharcados. Tengo los zapatos empapados y los pasos se me hacen cada vez más pesados. ¡Maldito barro!




¿Cómo te las apañas para que tus alas no estén nunca húmedas? Parece que tus plumas estén impregnadas con sebo de oca.




Los charcos de la cuneta parecen espejitos de luz, encienden centellas que dan a tus plumas un color iridiscente entre azul y verde metálico.




En la oscuridad de la noche, se iluminan los rincones oscuros del pensamiento y los vuelos de las aves nocturnas parecen las señales que envía Cronos a los navegantes solitarios.




Como los marineros, cuyas cartas de navegación contienen la imprecisión de las insidias, así esperamos, la urraca y el caminante, la llegada de la aurora que aparece por encima de todas las fronteras.





Las almenas

La patria está cercada por muros de granito y de ignominia. Son más altos que las zarzas y las pitas de hojas puntiagudas. Su color es cenizo y salvaje.




–Tú, pájaro negro de plumas blancas, puedes volar alto, posarte en las almenas y otear desde arriba todas las insidias. Dentro de la muralla se concentran los reclusos infelices que no cesan de gritar como unos endemoniados. El sol luce con la misma intensidad a ambos lados de la muralla y, sin embargo, las sombras de dentro son más negras que las de afuera.




–Chac, chac, chac, chac, chac.

–Detén tu graznar, tanto graznido me atolondra. Sí, ya sé que prefieres matorrales a callejuelas. No quieres acercarte a la ciudad, pero calla y sigamos.




¿Piensas que no llegaremos? Pues sí, llegaremos aunque tropecemos con un muro.




Hay tantos tropiezos. Y después de cada caída volvemos a levantarnos.




Hay tantos muros. Y tras ellos, tantos territorios brillantes que desconocemos. Aunque bien mirado las Indias ansiadas no son más que un faro inconsistente.
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